
LA CONDENA DEL DELINCUENTE BERLUSCONI ES LA CONDENA DE TODO 
EL SISTEMA POLÍTICO BURGUÉS Y DEL GOBIERNO DE «AMPLIA 

CONVERGENCIA» 

 

Silvio Berlusconi, capitalista, cuatro veces presidente del Consejo, ex 
Presidente del Consejo Europeo, senador, cabecilla del «Pueblo de la 
libertad» y de la coalición derechista, ha sido condenado a 4 años de 
reclusión por fraude fiscal. Una débil condena para un grave crimen 
antisocial y que no toca su colosal patrimonio, mientras que a los 
trabajadores que no pueden pagar los impuestos, multas,  etc., se les 
confisca el salario, el coche, la casa… 

La prensa burguesa habla del «fin de una época». Pero quien piense que 
Berlusconi va a soportar la situación no ha comprendido nada de la 
situación en Italia. Hace veinte años que el cabecilla de Arcore pone 
buena cara al mal tiempo, promete y amenaza,  se hace la víctima y 
chantajea, tiene bajo el punto de mira a adversarios y aliados corrompe 
gobiernos y parlamentos. Y eso gracias al compinchamiento y a la 
cobertura que le dan todos los partidos burgueses, incapaces de votar 
una ley sobre el conflicto de intereses, y siempre dispuestos a aliarse con 
Berlusconi contra el movimiento obrero y comunista. 

Berlusconi no es un accidente de la Historia. Es el producto del 
parasitismo y la podredumbre de un sistema agonizante. Es la grotesca 
máscara del declive y envilecimiento del imperialismo italiano. Es la 
personificación de una clase en declive que para mantenerse en el poder 
recurre continuamente a la corrupción, al fraude, a la violencia. 

La magistratura ha condenado a Berlusconi por un delito que la 
burguesía comete cotidiana y masivamente. Pero sólo la clase obrera y 
las masas populares pueden y deben condenarlo sin apelación por la 
criminal política de la que durante dos decenas de años ha sido el 
máximo representante: el neoliberalismo acompañado de las medidas 
de austeridad (junto con la evasión fiscal, la reducción y empeoramiento 
de los servicios públicos), así como acciones de guerra. 



La condena de Berlusconi debe ser también la del Gobierno de Letta-
Alfano, aceptado por Napolitano que es el precursor de esta política. Un 
gobierno de «amplia convergencia» nunca votado por el pueblo italiano, 
ilegítimo e ilegal porque para sobrevivir necesita el apoyo de un 
delincuente que dicta órdenes a sus ministros y decide la política qué 
provoca el empobrecimiento sistemático de los trabajadores, de los 
obreros, de los jóvenes, de la mujer, que son los que pagan todas las 
consecuencias de la crisis capitalista. 

El secretario del PD, Epifani, ha declarado que «la sentencia debe ser 
respetada». Pero ha tenido cuidado de decir una sola palabra que hiciese 
peligrar al Gobierno. ¡ Y tendrá la caradura de contar la fábula de la 
lucha contra la evasión de capital! 

Las fuerzas políticas que gobiernan conjuntamente con Berlusconi, 
pretenden hacer de Italia el reino del fraude, del engaño, del desastre 
económico, político, moral, de la sumisión criminal. Quieren enriquecer 
aún más a un puñado de parásitos contra la gran mayoría de la 
población. Quieren trocear la Constitución y mantener una república 
presidencialista con el apoyo decisivo del criminal Berlusconi. 

Así preparan el terreno para las negras consecuencias y posteriores 
daños para las masas trabajadoras, y lo que es aún más peligroso, el 
mayor saqueo- social para favorecer los intereses de los monopolistas. 

¡No podemos y no debemos permitirlo! ¡Hay que impedir el chantaje 

Que la respuesta unitaria de las luchas en las fábricas, en la calle, acabe 
con los veinte años berlusconianos, y expulse al gobierno de la 
vergüenza y de la miseria de Letta-Alfano, y que crezca la conciencia de 
que sólo la revolución socialista y la justicia proletaria, sólo un gobierno 
obrero, podrá acabar de una vez por todas, con los crímenes del 
capitalismo y la delincuencia de los politicastros burgueses. Por eso, la 
unidad de los comunistas en un fuerte Partido Comunista está a la orden 
del día. 
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